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ALGO MÁS QUE PALABRAS 

Donemos una fértil unidad; 
entre contemplación y acción 

Recogerse y acogerse es un níveo concentrado de bondad y pasión que 

precisamos como jamás, poner en acción, con reposición contemplativa. 

Sus efectos benignos y sus afectos generosos, es lo que verdaderamente nos 

alienta como sociedad y nos alimenta como espíritu andante, en este planeta 

por el que nos movemos y cohabitamos, hasta que la muerte nos abrace. 

Indudablemente, para transformar el mundo, hay que hacerlo desde den- 

tro, partiendo de nuestro propio latir cotidiano. No interesan los pedestales, 

tampoco la ración monetaria, únicamente la ruta de servicio y el compartir. 

Nada es nuestro, todo es de todos. De ahí, la importancia de verificar actua- 

ciones, desde la clemencia de uno mismo y por la mansedumbre social. 

Observarse es un modo de quererse, de amarse mar adentro para recono- 

cerse junto a los demás y no mirar hacia otro lado, porque al fin todos tene- 

mos que rendirnos cuentas, de nuestro quehacer. Los sistemas suelen fallar. 

Es vital renovarse para rehacerse y no morir sin dejar huella donante. Si 

no protegemos la savia, la nuestra y la de nuestros análogos; si permitimos 

que la falsedad nos gobierne, corremos el riesgo de perder nuestro sentido 

afable y de olvidar que nada somos por sí mismos. Hemos de movilizarnos 

de manera solidaria e incorporarnos globalmente, en conformidad con la 

propia sensatez de cada uno. Desarmemos tanto las acciones como la voz, 

de cualquier prejuicio, rencor, fanatismo y odio; salgamos de la provocación 

y entremos en acuerdo. 

Hay que armonizarse, volver a esa mirada que acaricia, a esos labios que 

se mueven a golpe de corazón, a esa escucha que sabe entender y atender 

al que nos suplica, antes de juzgar acciones y de actuar incoherente con 

nuestro decoro sensible. Lo que no es de recibo, es que millones de perso- 

nas necesitan ayuda humanitaria a causa de los bestiales conflictos, el cam- 

bio climático y otros factores, y no la encuentren. El estado de pasividad, 

en un mundo global como el presente, es la inhumanidad más enfermiza y 

monstruosa de un ser pensante y, encima, con alma. 

Las culturas y sus diversos caudales de caminos na- 

turales, suelen sernos antagonistas, en parte porque 

nos les extendemos el abrazo de la concordia; sus 
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crueldades representan la venganza contra nuestra 

indiferencia. 

La consideración es esencial para saber alojarse y vivir. Tanto es así, que 

la atención a la crónica es sostén de cualquier otra entereza, incluida nuestra 

propia liberación. En demasiadas ocasiones, la única cuestión que respeta el 

poder es el poder. Por desgracia, el aluvión de crisis políticas, con las con- 

sabidas perturbaciones económicas, juegan un papel central en el empeora- 

miento existencial, dificultando además la ayuda humanitaria, negando así 

el derecho a llevar una digna historia viviente, llena de oportunidades. Sea 

como fuere, el diálogo es primordial, ya no sólo para comprenderse, tam- 

bién para actuar de forma mancomunada. De lleno nos fundimos, pues, en 

esta apuesta por la vida; y, como tal, debe ser protegida de manera absoluta 

desde el instante de la concepción. 

En consecuencia, proteger a esas gentes que se lanzan al abismo por el 

bien colectivo, deseosas de salvar existencias, arriesgando la suya, es un de- 

ber y una obligación universal, para garantizar que la supervivencia y la es- 

peranza llegue a los oprimidos. Puede que su imaginativa sea un deseo que 

no conoce fronteras, pero su acción es una necesidad, una exigencia moral 

y benefactora. Por desgracia, los ataques contra estos pulsos bienhechores 

están batiendo records; en parte, porque no se acata el derecho internacional 

humanitario y los responsables de esta nefasta realidad quedan impunes. 

Por ello, también a todos nos corresponde la tarea de restablecer un nuevo 

sistema de relaciones de convivencia basadas en la justicia y en el amor de 

amar amor. ¡Propongámoslo como labor!, pues. 

Transgénicos en Chile: Semillas sin ley 
Chile vive una contradicción: somos un actor clave en semillas transgéni- 

cas por nuestra contraestación, pero dentro del país no hay reglas claras para 

consumo o etiquetado y legislamos como si no existieran. 

La ciudadanía desconfía hace más de 20 años: en 2000 sólo un 25% acep- 

taba consumir OGM. Hoy, más del 90% exige etiquetado obligatorio y tra- 

zabilidad. La industria avanza en silencio, en 2024-2025 el SAG registró 

5.649 ha de transgénicos, 62% en Maule y más del 35% en otras regiones. 

El maíz domina, seguido por canola y soya. 

En Chile, el Decreto 1.523/2001 regula OGM solo para investigación y 

exportación. Sin Ley de Bioseguridad y con el Protocolo de Cartagena sin 

ratificar, el SAG autoriza caso por caso. En este escenario incompleto, cada 

actor tira hacia su interés: el Estado administra exportaciones, la agroin- 

dustria defiende beneficios, las ONGs alertan sobre riesgos, la academia se 

divide y los consumidores exigen etiquetado claro. 

Los transgénicos no son dañinos en sí mismos; la evidencia lo respalda. 

El problema en Chile es la falta de institucionalidad, trazabilidad y transpa- 

rencia que impide a los consumidores decidir. Mientras la Unión Europea 

exige etiquetado sobre 0,9% de OGM, Brasil cuenta con Ley de Bioseguri- 

dad y rotulado visible, Perú mantiene una moratoria y Chile sigue atrapado 

en normas parciales y proyectos que no prosperan. 
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Es hora de superar la parálisis, Chile requiere una Ley de Bioseguridad 

con reglas claras, etiquetado obligatorio, fiscalización sólida e inversión pú- 

blica en investigación. Solo así tendremos una agricultura soberana y trans- 

parente que proteja la salud y respete el derecho a decidir.
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